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CIELO Y TIERRA PERU - DESIERTO DE CHILCA AGOSTO 2011
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Más allá del lugar llamado “Los anillos de Saturno” en donde menos lo esperas surge la vida, el cambio y precisamente la esperanza… un regalo de la tierra para el cielo. (Viernes 5 de agosto 2:40pm)
Poco a poco, en la medida en que uno aprende a sentir y dejarse guiar en lo sencillo, en lo más simple, dirigido hacia fines trascendentes y que uno siente internamente son superiores, el alma conduce hacia los lugares en donde es preciso estar, ser, sentir, experimentar y compartir fortalecidos y unidos. A veces es en nuestro hogar, en el grupo de meditación, en una montaña, una laguna, el mar, el desierto… cada uno llevando su propio templo.

Así inicia esta experiencia, con un sentir que abre caminos y puertas hacia algo superior y trascendente más allá de los deseos, egos y espejismos. En la medida en que uno cree en lo que siente y hace va creciendo una fuerza que nos va definiendo cada vez más y la ayuda va resultando de todos lados puesto que ya ha iniciado primero dentro de nosotros cuando decimos sí a un plan mayor, a un llamado aunque a veces no lo comprendamos en el momento.

El Perú nos recibe de noche en el aeropuerto de Lima y dos damas peruanas nos recogen integrándonos con un grupo de Uruguayos que también recién llegaban, saliendo a nuestro encuentro Cristina Testa, Hugo Piriz y Darío Silva contagiándonos con sus saludos y abrazos sintiendo aun mas afinidad pues hasta físicamente he notado que me parezco a ellos. Comparto habitación con Leo Agudelo y en la madrugada del lunes 1 de agosto meditamos con nuestro nombre y luego nos proyectamos hacia Chilca en donde visualizamos como las energías del cielo descendían y formaban un gran sol en el centro del campamento de anillos concéntricos irradiando en todas direcciones y protegiendo a todos en una cúpula de luz. Me alegré por la conexión que se estaba sintiendo cuando en la noche estando todos los 288 asistentes reunidos en el auditorio Betty Rodao dirige una protección en la que también nos proyectamos al desierto y nuevamente visualizamos un sol en el centro del campamento irradiando a todos.
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Unidad en la diversidad…protegido entre las colinas se instala el campamento y sobre una de las cimas como una faro, luz y sonido irradiado por todos. 
En la mañana del 2 de agosto salimos todos juntos en 7 buses dirigiéndonos por la vía panamericana a 60 km al sur ingresando por caminos dibujados en la arena hasta el lugar escogido. Ya instalados, nos armonizamos aun mas todos con el lugar con nosotros y entre nosotros practicando los ya conocidos ejercicios de respiración, relajación, concentración y meditación, realizando irradiaciones a la tierra, a nuestros familiares, amigos y a todos los que nos estaban apoyando a la distancia sintiendo la conexión en pensamiento y sentimiento con todos. 
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Día y noche un faro de luz y sonido.  

Para ese día se organizo una jornada de mantralización continua de 24 horas en grupos de 12, cada grupo durante una hora, correspondiéndome a las 9pm. Ascendimos la montaña por el camino bordeado con piedra blanca y en la cima nos ubicamos en círculo en torno al fuego para mantralizar juntos. Se iba sintiendo una energía especial y pronto olvidé el viento frio de la noche y me vi proyectado al interior de una caverna de piedra dentro de la cual continué mantralizando hasta que llegó el grupo que nos relevaría y lo que fue una hora pareció 15 minutos. Al descender encontramos a todos cantando en torno al fuego yéndome a descansar cerca de la media noche. Desperté a las 4am del miércoles 3 de agosto escuchando el grupo que iba a relevar el que estaba en la cima mantralizando  y decidí sentarme a meditar dentro de la carpa y escuchaba entonces un concierto de ronquidos y silbidos de mis vecinos cercanos y lejanos por lo que decidí vestirme, salir y dirigirme hacia un lugar alejado y silencioso. Subí caminando una colina cercana siguiendo por la cima, con mi linterna apagada para no molestar, alejándome cada vez más a través de la noche, sintiéndome en paz, protegido y asistido hasta que ya no escuchaba ni siquiera al grupo que mantralizaba, solo mis pasos. Tome entonces asiento mirando al este y me dispuse a meditar, respirando y relajándome aun más, sintonizándome con ese silencio profundo que todo lo envolvía en medio de la noche, impulsándome más y más dentro de mi…todo era calma y quietud…unidad...en ese estado de paz en el que todo es perfecto, posible, completo, entero solo hay un presente y me sentí agradecido con la vida, con la tierra, con todos los seres que nos han guiado y nos guían y comencé a recordar en la luz a mi familia, amigos, seres queridos, uno a uno envolviendo a quienes desde la distancia nos acompañaban y sentí que nadie quedo por fuera, todos éramos uno. Sentí luego pájaros volando cerca, abrí los ojos, ya era de día y decidí regresar al campamento.
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Avanzando hacia “los anillos de Saturno” afuera se vuelve dentro y el silencio un bálsamo. 
Al llegar ya todos estaban levantados y nos preparamos para ir por el camino hacia la parte posterior en “Los anillos de Saturno” allí nos reunimos sobre una gran figura formada con piedras sobre el suelo, un gran sol con un corazón en el centro. Estando todos dentro iniciamos una meditación solar con nuestro nombre cósmico y luego de un tiempo llegan a mi mente muchos rostros no humanos que se van diluyendo hasta quedar mi mente en calma. Luego hicimos una sanación al planeta, envolviendo a todos los seres en luz, en especial nuestras familias finalizando con un abrazo general, creando aun más lazos de amistad entre todos. Regresamos por el camino y en el campamento realizamos una ofrenda o pagamento a la tierra en gratitud por todo lo recibido y para sanar y transformar el pasado en el presente.
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Brilla el sol, todo brilla y reunidos en circulo bajo los toldos irradiamos, ofrecemos a la tierra lo mejor que hay en nosotros y podemos crear.

Para esa noche estaban previstas las iniciaciones con los cristales piramidales de cesio y llegadas las 11pm hora designada, pedí permiso a Sixto para participar de la experiencia pues quería reafirmar lo vivido hace un tiempo en el Cerro Nutibara de Medellín una mañana de un domingo con Araceli Castaño y Jorge Mora. 
Nos dirigimos todos en la noche hacia el lugar designado mientras los demás se quedaron apoyando con mantralizaciones continuas. Estábamos todos formando un circulo cada uno mirando hacia fuera con las manos extendidas en posición de recibir y con los ojos cerrados iba sintiendo el apoyo de todos, un momento único y especial. Luego de un rato, estando en silencio con los ojos cerrados, siento una fuerte presencia frente a mí; abro mis ojos y veo que es Sixto con su capa amarilla protegiéndose de la humedad y de inmediato cierro mis ojos para mantener la concentración. Sixto da un paso y continua con la persona a mi izquierda  a quien siento sollozar de emoción pues le han integrado los cristales; luego regresa nuevamente frente a mí… hubo una espera en silencio y luego toma mis manos llevando primero la derecha y encima la izquierda sobre mi pecho presionando con fuerza y de inmediato en mi esternón late con fuerza como un segundo corazón, un motor o dinamo vibrante, siento entonces una gran emoción que se expandía en gratitud infinita hacia Sixto, los guías, la tierra, Dios y en el instante comienzo a visualizar que salen miles de esferas de luz dirigidas a quienes nos apoyaban en el campamento y a la distancia en nuestros países. Sentí como que estaba completo, mucha más responsabilidad y compromiso pues recordé que al que mucho se le da mucho se le pide y que vale la pena esperar para valorar. 

Esa noche nos reunimos en grupos mezclados para salir a diferentes sitios del desierto a vivir cada grupo la experiencia que le correspondiera. En cada grupo iría un antiguo y nos correspondió Carlitos acordando todos madrugar a las 4am. A esa hora del jueves 4 de agosto nos encontramos en el centro del campamento y decidimos dirigirnos   hacia el sitio en donde se dio la entrega de cristales. Caminando hacia allá nos topamos con un pequeño círculo de piedra en el que decidimos quedarnos y dentro del cual cabíamos justo todos. Carlitos inicio preguntando a todos por qué estábamos allí, respondí que estaba allí para servir, para unir fuerzas con el propósito de irradiar lo mejor a la tierra y la humanidad y recordé la comunicación de los guías recibida por Tell elam días antes en la Laguna de Tota-Colombia en la que decía que nosotros no solo estábamos aquí a ver qué sucede, sino para hacer que sucedan las cosas e internamente estaba convencido que estaba allí para ayudar a hacer que sucediera lo más positivo y maravilloso para todos. Es así como estando de pie cerramos nuestros ojos y comenzamos a respirar lento, profundo y a recibir las energías del universo que se fueron concentrando con fuerza e intensidad en el centro del circulo que estábamos formando las 12 personas…estábamos creando un instante maravilloso  y empecé a sentir una intensa concentración de luz y energía que como un sol crecía en el centro y que luego nos envolvía sintiendo y visualizando luego la presencia de un ser tan luminoso que sentí que era el maestro y señor del tiempo, Jesús el Cristo. Fue un instante sin tiempo ni lugar confirmando luego con los demás que en verdad él se hizo presente confirmando sus palabras “cuando dos o más se reúnan en mi nombre allí estaré”. De allí nos dirigimos hacia el costado de una colina formando nuevamente un círculo, Carlitos dirigió el momento invitándonos a dar un paso a delante y entonces como que una fuerza me succionaba hacia abajo llevándome hacia el centro de la tierra y sentí que estando allí debía irradiar luz violeta que armonizara los cambios. Al instante ya estábamos regresando todos.
Más tarde, reunidos todos los grupos en el campamento se dio inicio a la experiencia en el laberinto que tenía como requisitos guardar silencio y llevar dos piedras. Escogí dos bien diferentes de mediano tamaño y mientras hacia la fila para entrar las observaba sintiendo y pensando que era lo que debía dejar, notando que ambas tenían 10 caras, recordando que el 10 simboliza los ciclos que comienzan y los ciclos que terminan. Una de ellas, la más redonda, cargaría con los miedos y temores, la otra más angulosa  triangular cargaría con la falta de fuerza de voluntad.
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Avanzamos asumiendo cada paso, siempre hacia delante, soltando, renovándonos para llegar al centro de nuestro laberinto… y retornar diferentes.                           

En la entrada al laberinto nos recibe la guardiana preguntando: 
-¿Para qué has venido?... 
Antes de entrar  estuve recordando un mensaje que sentí mucho y con el que sentí responder: 

-Para entregarme al plan divino, conocer los designios de Dios y realizar mi existencia… 
-Puedes seguir - me dijo la guardiana - conservando siempre el lado derecho.
Avancé en silencio sintiendo el peso de lo que tenía entre manos y luego de un tramo decido dejar en la orilla la piedra mas redonda con los miedos y temores, con sus diez caras, cerrando allí un ciclo para dar paso a uno nuevo. Veo entonces que este es más que un camino sencillo, que es el camino de toda una vida… la mía propia. Mientras avanzo empiezo a conectarme con cada uno de mis siete centros irradiando su vibración y su color. Continuo llevando entre manos la piedra mas angulosa sosteniéndola con mi mano derecha y debajo la izquierda, como si fuera una ofrenda y sentí que ese sería mi regalo, mi presente hasta el final pues al mirarla note que formaba un triangulo que apuntaba hacia delante definiendo un norte, una dirección precisa y constante; pasó de ser un defecto a convertirse en una virtud que me acompañaría hasta el final. Al llegar al centro del laberinto presento mi ofrenda entregando la piedra, un norte para quien lo necesite, grabado con la fuerza de la voluntad, la creatividad y la originalidad. El camino de regreso fue liviano, fluido, descansado y al salir agradecí a la guardiana respondiéndome ella: tú eres el guardián. 
El día siguiente viernes 5 de agosto, día de ayuno, estábamos todos reunidos como a las 2pm bajo los toldos, compartiendo mensajes y experiencias. Sentí entonces la fuerte necesidad de retirarme y estar a solas y en silencio. Tomé entonces mi agua, mi abrigo y mientras me apartaba me encontré a Sixto que recién se acercaba al grupo quien me preguntó si todo estaba bien, respondiéndole que sí, que todo estaba bien. Seguí caminando dirigiéndome detrás del campamento hacia el lugar llamado Los Anillos de Saturno. Delante de mi nadie iba, detrás nadie venía… estaba completamente a solas escuchando y escuchándome. 
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Árido, silencioso. Cálido con mis pies, cálido con mi alma.
Caminé sin tiempo integrándome a la inmensidad de aquel valle de arena y piedra bajo un cielo azul celeste y de repente serenamente comencé a llorar como llorándole al desierto y al cielo, sentí que en ese lugar inmenso me vaciaba y el desierto silencioso me escuchaba para expandirme hacia algo nuevo y superior manifestándole nuevamente al universo mi deseo de servir, servir a un plan divino, superior y luminoso para conocer los designios de Dios, sus mandatos y realizar mi existencia. Descansé en paz avanzando descalzo sobre la arena fina, suave y tibia, orando y agradeciendo el estar ahí presente en este momento tan especial de la tierra. 
De pronto en mi camino ese vasto desierto me sorprende de nuevo cuando encuentro refugiadas en una piedra un grupo de flores violeta con hojas verdes, cuatro florecidas y una apenas creciendo, todas como de un solo pétalo con forma de pentágono. Respire profundo este regalo para todos y para el cielo, mostrándonos la tierra que hasta en la mayor aridez, en la adversidad surge la armonía y la belleza; aquello es la manifestación de la esperanza y la renovación dándose en todo. Eso es lo que la tierra le ofrece al cielo, que todo es posible, que el cambio positivo está sucediendo.
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Lo más sencillo…con la fuerza de la tierra, una regalo, un mensaje, un compromiso mayor…
Agradecí al desierto, a sus montañas, a su arena y sus piedras angulosas y en especial a esas flores con las que compartí lo mejor que llevaba conmigo, el agua y mis sentimientos. Luego estando de pie me dirijo hacia los cuatro rumbos atrayendo la luz e irradiando hacia el este violeta y amarillo, hacia el norte celeste y verde, hacia el oeste índigo y naranja y hacia el sur rojo rosado con todas las virtudes de cada vibración, sintiendo luego que ya era tiempo de regresar para integrarme de nuevo al grupo, ya se acercaba la ultima noche en el desierto. 
Al día siguiente sábado 6 de agosto participamos de las últimas actividades de irradiación y  ya alistándonos para regresar a Lima, Nora de los grupos de Lima, nos ofrece su hogar para alojarnos Araceli, Carmencita, Ligia y Carlos Andrés, recibiéndonos como si fuera nuestro propio hogar, aprendiendo yo que siempre hay quien da sin esperar abriendo su corazón. En la mañana del domingo 7 de agosto me despido agradecido y viajo hacia Cuzco para unirme luego al plan de unos amigos de Bogotá, Gloria, Marta, Fabiola y Rolando. 
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Parte del cielo, parte de la tierra al ritmo del viento se irradian los colores, sus virtudes y vibraciones.
Ya el martes 9 de agosto, estando ya en Machupicchu y luego de recorrer las ruinas, inicie con Rolando el ascenso de “la montaña vieja” (Machupicchu) avanzando a paso constante los largos tramos de escalas de piedra pues queríamos llegar a la cima y conectarnos en meditación. Luego de una hora llegamos y nos sentamos cada uno a meditar y comencé a visualizar que esa cima se conectaba con dos montañas que estaban al frente, Huaynapicchu (la montaña joven) y Putucusi formando entre las tres un triangulo a través del cual descendía y ascendía luz multicolor entre el cielo y a la tierra. Fue muy relajante disfrutar de ese paisaje montañoso y descender en calma y sin prisa. Esa noche retornaríamos a Cuzco. 
En la mañana del miércoles 10 de agosto nos dirigimos hacia Moray, y realmente las imágenes no alcanzan a describir la inmensidad de ese lugar. 
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De la tierra al cielo…somos uno y Dios en todos.
Allí donde hace unos años se dio un encuentro mundial, hicimos una labor descendiendo hasta el círculo inferior y estando los cuatro se nos unieron una mujer de argentina y una familia peruana, padre, madre y sus niños, acompañándonos en el acto de bendición y agradecimiento que estábamos realizando.

El ultimo día de viaje juntos nos recoge un taxi, era un recorrido guiado solo para nosotros para conocer otras ruinas cercanas a Cuzco y mientras avanzábamos en el auto surgió el tema de Puno y el lago Titicaca que se encontraba a 5 horas desde allí y luego de medir las posibilidades decidimos dirigirnos hacia allá atravesando el extenso valle.  Eran como las 3pm cuando llegamos y de inmediato nos internamos en el lago descendiendo a la isla flotante de los uros navegando luego en sus embarcaciones para hacer una meditación en medio del lago. Pasamos casi 3 horas allí disfrutando del lugar y de regreso hicimos una irradiación al planeta con los siete colores recordando que cerca se encuentra el templo de los siete rayos. Fue muy emocionante poder estar allí y que todo se hubiera dado para hacer lo que sentíamos hacer.
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Para el día sábado 13 de agosto ya estaba iniciando mi retorno a mi país; en Lima de nuevo me reciben en su casa Nora, Roberto padre, Liz, Roberto hijo y Alan sintiendo nuevamente la calma, sencillez y generosidad de esta familia y que percibí en la gente que conocí del Perú. Con inmensa gratitud nos despedimos saliendo hacia Colombia con escala en Quito.
Llegamos a Quito como a las 8:15am y nuestra conexión era a las 4:15pm. Tenía planeado pasar ese tiempo en el aeropuerto y al bajar del avión reunieron a los que teníamos conexión para Medellín-Colombia animándonos luego una mujer que venía en el vuelo, Natalia, a que aprovecháramos para conocer Quito, solo necesitábamos imprimir un certificado judicial. Iniciamos los tres Natalia, Ligia y Carlos Andrés dejando que todo se fuera dando; encontramos un punto de internet con impresora logrando imprimir el certificado; luego en migración nos dieron vía libre y ya afuera tomamos un taxi hacia la zona histórica de Quito. Recorrimos las calles con construcciones  antiguas y bien conservadas conversando entre nosotros nuestras vivencias espirituales, sintiendo unidad y afinidad, notando además que Natalia llevaba un prendedor con la figura de la estrella del equilibrio. De lejos se veía el cerro el panecillo coronado con una gran figura alada que relacione con un ángel. Subimos el cerro, mirador de la ciudad y vimos el gran tamaño de la figura y que no era otra que María pisando la serpiente, sobre la medialuna y a su vez sobre la tierra; buscamos entonces una zona verde aprovechando el lugar para hacer una labor por Quito, Ecuador, nuestro país y la tierra. Fue un instante sentido y luminoso lleno de color y sonido, sellado por los cantos y oraciones de Natalia y con un abrazo entre todos. Sentí que estábamos en el lugar preciso haciendo lo que debíamos hacer y que todo se nos había dado para tal fin.
Finalmente regresamos hasta nuestro país recordando todo lo vivido, con la suficiente calma para aventurarnos en cada presente hacia la siguiente nueva experiencia.

Con mucho cariño y gratitud

Carlos Andrés Moreno Henao

Medellín-Colombia 
